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Este camarada es feliz, Tiene 

su fusil. Tiene su ideal. N ad ie  

le podrá arrebatar ambas co­

sas. A n tes  de  ju lio  no pensó 

en que su ideal tenía que sal- 

'^srlo con su arma de  fuego,

■ porque creía que su mejor 

árma era la razón, H oy que 

existe la guerra, ha com pren­

d ido  que su ideal hay que 

salvarlo em pleando la fuerza, 

esto lucha. {f„,o z.n,o,.no.)

\
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¡¡ESCUCHA, MILICIANO!!

i í j i

(Coniinmción.)

Resistir..., esa es la Vietoria, miliciano, 
resistir... un día más, una hora más, uii 
minuto más, y  el que resiste el último mi­
nuto es siempre el vencedor, y  vencido el 
que no sabe resistirlo.

¡ Escucha, miliciano, escucha!
Dos han sido siempre, y  lo seguirán 

siendo, los elementos principales para ga­
nar toda guerra: El Hombre y  el Dinero.

E l hombre que supo resistir el último 
momento, y, el valor de la última peseta 
inclinaron siempre el fiel de la balanza a 
favor del vencedor.

De ahí, miliciano, la importancia de 
conservar y  procurar por el bien y  las vi­
das de los hombres que combaten y  de no 
destrozar aquello que pueda tener el valor 
de la última peseta.

y  ahora, miliciano, ha corregir nuestros 
errores.

Dos son también los errores que come­
temos los hombres en esta guerra: el que 
antes corrija el suyo es el que conseguirá 
la Victoria.

Ellos, los traidores a su Patria, los que 
presumieron siempre de honor y  sólo po­
seían insensatez, los que se decían gentes 
de orden y  han provocado esta fratricida 
guerra..., cometen un gran error. Y  no me 
importa decírselo. Sé que no sabrán co­
rregirlo, sólo por decírselo KRISS no lo 
corregirán,

Sus criminales instintos, su soberbia, su 
orgullo lleno de petulancia, su analfabetis­
mo en el arte de la guerra, les ha puesto 
una venda en los ojos para no dejarles ver 
lo que vale un hombre, y  teniendo hom­
bres demás les tiene que faltar el último 
para ganar la guerra.

¡¡¡Amenazas, papeles sobre Madrid, y 
después (pié I!! Con sus pobres hombres 
(pobres de espíritu), porque fueron; sin 
técnica, y  sólo con su soberbia, se lanzaron 
sobre uno de los más bellos parques de 
Maclrid, para convertirlo con su masa in­
feliz en una inmensa carnicería hniuaiia.

; Criminales! ¡ Así no se asesina a los 
hombres!

Militares traidores, seres sin honor, que­
rían conseguir con soberbia lo que ]io son

capaces de lograr con el arte de la guerra.
Y  “ no pasarán”.
¿ Sabes por qué, miliciano ?
Porque ellcw, los militares traidores.-son 

sólo ‘'carne con ojos”, y tú, miliciano, “ eres 
todo corazón”.

Y  ahora, escucha tu error, miliciano.
En ti sí tengo la confianza de que sa­

brás corregii’lo. Te conozco, sé que sabes 
que KRTSS quiere llegar a tu corazón. 
KRISS te enseñará y  te llevará como co­
gido del bi-azo camino de la Victoria.

¡ Escucha, miliciano, escuclia!
Yo te he visto en pleno sol abandonar 

tu manta, sin darte cuenta que por la no­
che te iba a hacer falta para reservarte 
del frío.

Corrige tu error, miliciano. Esa manta 
tiene el valor de la última peseta, te sirve 
para “ resistir” el frío y  puede serte im­
prescindible para ganar la guerra.

Te lamentas con frecuencia, sin darte 
cuenta que estás en la guerra, más... más... 
más... diivps muchas veces y  en varias oca­
siones para destrozar lo que pides. Yo he 
visto para comer diez hombres pedir y  em­
pezar una lata de siete kilos de escabeche, 
para de.spués abandonar en el campo más 
de la mitad, esa mitad ejue abandonas tie­
ne mucho más del valor de la “ última pe­
seta” y  te puede servir para “ resistir” y 
ganar la guerra.

¡ Corrige tu error, miliciano!
Los campos, las trincheras, los pueblos 

en donde pasas, los llenas de pan, de to­
cino, d? carne, de medias latas de conser­
va, que abandonas sin pensar que a otros 
les puede hacer falta, que todas ellas tie­
nen mucho más del valor de tu “ última 
peseta”, pueden valerte para re.sistir, y  son 
la base para ganar la guerra.

Te conoac‘o, miliciano, sé que escnclias 
a KRltSíí? y  lees y  relees sus págiiia.s, llevas 
en tu interior el firme proposito de ganar 
tu noble causa; con tu valor admiras a! 
mundo entero, ante tu arrojo huye despa- , 
vorido el fantasma del fascismo y  dejas 
detrfe de ti la estela de la Paz, el Progreso 
y  Civilización...; pero, “ corrige tu error, 
miliciano”, te hace falta “ querer v'encer’’.

J U A N
“Legionario de la Muerte"
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M A S  A C C I O N
A los camaradas responsables me dirijo, 

aunque me consta que no a todos os ha­
cen falta.estas-advertencias, pero sí a una 
mayoría que no pone celo en sus obliga­
ciones.

Camaradas: Los que tengáis la respoji- 
sabilidad de un pelotón, de una sección o 
de una compañía, en vuestros ya largos 
días de lucha habréis observado que el 
miliciano soporta bien las necesidades de 
la guerra, cuando un responsable le mar­
ca Ifis norma.s a seguir; yo, eji el transcur­
so de la guerra civil que se ha desencade­

nado en nuestra inmortal España, he pre­
senciado casos por parte de varias unida­
des, que .son eontraprodtmentes para la 
Cau.sa que defendemos.

Responsables, ¿ no os habéis fijado en 
esos milicianos que no sabiendo o no que­
riendo saber el valor qu.e tiene la muni­
ción que a él se le confía, la derrocha 
y  malgasta tan pronto obscurece la tar­
de ? ¿ No os habéis fijado en las graves con­
secuencias que a veces acarrean estos sim­
ples tiroteos sin causa justificada?

El enemigo tiene sus técnicos, y  sola­
mente nuestra táctica puede contrarrestar 
a la técnica de ellos. E l miliciano es tan­
teado por el enemigo, y  éste pone sus cinco 
sentidos en la observación, y  al momento 
sabe si las fuerzas que tiene delante son 
capaces de malograr sus desesperados ata­
ques.

Para evitar esto, camarada responsable, 
vosotros, con la colaboración de los Comi­
sarios, debéis en todo momento cortar ta­
les imprudencias y  no hacer lo que algu­
nos oficiales, que cuando se inicia un tiro­
teo sin justificación animan al miliciano 
para que éste siga tirando hasta que ago­
tan toda la munición, y  cuando es agotada, 
es el primero que ordena la retirada.

®0000000000000000000000000000000

Servicio m ilitar ob liga to rio . 

M ando  único responsabili­
zado

Todos los fusiles ai frente.

©COCCOOCSOCOOOOOOOOOOOOOOOOC50000C

Por el contrario, si al enemigo no so le 
contesta a ese tiroteo de tanteo, ni sabe la 
fuerza que tiene enfrente, ni sabe cómo le 
han d? recibir, estoy seguro que ese ene­
migo se andará con ojo para atacar de no­
che y  sólo intentará golpes de mano, fáci­
les de evitar.

Encargados de precavernos de la posi­
bilidad de un golpe nocturno, teiiejiios a 
esos camara<las que durante las horas de la 
noche se colocan a una distancia estratégi­
ca y  si están vigilantes en sus pue-ste®, no 
hay nwesidad de disparar mientras no se 
retiren y  avisen al oficial má.s inmediato, 
ú áste. guiado de las observaciones hechas 
por el “ escucha” (que las hace mejor por 
estar en una situación más avanzada), 
dará las órdenes oportunas para evitar 
cualquier sorpresa.

Con un saludo revolucionario os invita 
este camarada a que frenéis los tiroteos que 
no tengan objetivo, que no hacen sino per­
turbar el silencio de la noche, malgastar 
la munición y  decirle al enemigo la dase 
de milicianos que se oponen a su paso.

Comisario dü B rigaua

Ayuntamiento de Madrid
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^ N S IG N A S  DEL M O M E N TO

ooo

KRISS es de iodos

Ante todo, y  al asom arm e a las co­
lum nas de KRISS, quiero hacer paten­
te la graJi satisfacción que me ha pro­
ducido la  buena acogida dispensada 
a esta lu josa revista de la 5.” División 
por los valientes com batientes del 
gran m ilitar y  antifascista Juan Perea.

Cierto es que KRISS no surgió de 
entre los mismos soldados; pero un 
puñado de buenos cam aradas conci­
bió la  idea de que la  División tuviese 
su periódico, y  este, aun con grandes 
sacrificios, apareció un dia en medio 
del fragor de la  lucha. Y  bastó que el 
prim er núm ero de KRISS viese la  luz 
para que todos, absolutamente todos 
los que con Perea combatimos, lo aco­
giesen con cariño.

Y  si el prim er número fue acogido 
con ¿ r̂an cordialidad, ya  el segundo, 
con algo más de colaboración de los 
heroicos soldados que defienden con 
tesón las libertades del pueblo, fué un 
éxito rotundo. E ra ya  el periódico que 
h abia interesado a todos y  en el cual 
cada uno contribuye y  ajiorta su cola­
boración, en el que se refleja, con to­
nos vivos los criticas momentos que 
vivim os, el alentador incansable, el 
que estim ula y  orienta en la  lucha, el 
que narra las grandes experiencias y  
enseñanzas de esta guerra; más aún: 
el que toda esta labor de emulación 
sea olma de los mismos que, con el 
fu sil en la  mano, se baten con herois- 
m o sin igual contra la bestia fascista. 
Este ha sido el éxito de nuestro i)erió- 
<lico.

República dem ocrática 
parlam entaría

En el proceso de nuestra lucha, a 
los siete nieses de levantarse en ar­
mas contra el GoJ)iern() legítim o de 
la Rej)iiblica, el fascism o nacional e 
i u tern  a c ió n  a l va  perdiendo terreno 
ante los heroicos soldados del i)ueblo. 
Eas m asas dem ocráticas de Euro])a 
levajitan sus más enérgicas protestas 
y  sus gobiernos van reconociendo el 
verdadero sigjiificado de la lucha que 

proletariado español sostiene, asi 
*<uno la necesidad de poner término 
a la ayiula que H itler y  Mu.ssolini si- 
guen [¡restando a los generales fac- 
‘-‘iosos.

éA qué ha obedecido este iiiejora- 
>mento en los frentes y  este cam bio de

los gobiernos dem ocráticos de otros 
países?

Fundam entalm ente, e s te  m e jo r a -  
inienfo obedece a varias razones. Una 
de ellas, al acuerdo unánim e habido 
en el Gobierno del Frente popular re­
ferente a la reorganización de! E jér­
cito. E ra una necesidad sentida en to­
das las unidades de m ilicias, j-'a que 
con estas medidas term inábam os con 
las anom alías que diariam ente venían 
sucedicndo.se en todos los frentes v 
que daban m otivo a pequeños contra­
tiem pos en el curso de las operaciones.

Razone-s p o d e r o s a s  nos hicieron 
comi)ren(ler la necesidad de acatar y 
obedecer órdenes que dim anaban del 
Gobierno legitim o de la República. 
Obreros y  campesinos, antifascistas 
lodos, que ponían sus vidas al .servi­
cio (le la revolución, vieron claram en­
te el designio que se nos deparaba si 
no poníam os urgentemente en prác­
tica las consignas de la victoria: F u­
sión de todas estas unidades en bri­
gadas y divisiones. Mando único, dis­
ciplina y obediencia a los mandos, 
servicio m ilitar obligatorio.

He aqui las consignas fundam enta­
les (pie responden a las necesidades 
del momento. Algunas de ellas ya han 
sido cumplida.s, y  debido a ello lie­
mos de anotarnos grandes ventajas 
en todos los frentes de operaciones. 
Pero hay una— especialísim a— {[ue ha 
de ser la que nos proporcione el triun­
fo total y  el aplastam iento del fascis­
mo. Los trabajadores que luchan, hoy 
convertidos en soldados conscientes 
de la revolución, también tienen una 
visión clara de lo que significa en los 
actuales momentos y  saben que lie­
mos (le esforzarnos, unidos lodos, por 
hacer com prender a cierto sector de 
la clase obrera la necesidad de escla­
recer las (ludas surgidas alrededor de 
lo que ellos han dado en llam ar pos­
tura contrarrevolucionaria.

Postura contrarrevolucionaria_.se­
gún ellos , es decir, a las m asas ([ue 
combaten ul fascism o que tenemos

que luchar por una R epública dem o­
crática parlam entaria.

Crmsecuentes con los momentos que 
vivim os, es necesario poner de relie­
ve, de una m anera term inante, que la 
guerra no es posible ganarla sin agru­
parnos todos, con ahinco y  tesón, para 
salvar de las garras del im perialism o 
extranjero (en brazos del cual se lian 
echado los generales traidores) la  Re­
pública democrática.

...y yo os DIGO
En nuestro país, cam aradas, y a  no 

existen de hecho capitalistas, lerrafe- 
nienfes, banqueros, etc. Y a  no hay 
grandes industrias ni pingües nego­
cios en beneficio siem pre de los que 
fueron nuestros e x p lo ta d o r e s . Los 
campesinos ya no serán por más tiem­
po explotados. T^s jornales de ham ­
bre no surgirán m ás en nuestra en­
sangrentada Kspaña. Y  si esto es así. 
cam aradas, si en el curso de la  lucha 
que sostenemos hemos hecho desapa­
recer los jra iid es capitalistas, terrate­
nientes, baiiquero.s, etc., y  en las gran­
des empresas se ejerce el c o n tr o l 
obrero, y  en el campo se labra la  tie­
rra que los cam pesinos conquistan 
con tas armas, ¿por qué no luchar 
por una República dem ocrática p ar­
lam entaria? ¿Es que es posible que 
haya cam aradas que desconozcan el 
verdadero carácter de nuestra lucha? 
¿Es que podem os dar de lado a los 
grandes núcleos de antifascistas que 
nos ayudan a ganar la guerra?

V isado  por la censura
®®®00®0000000000000000000000000c
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Por el excesivo oriijinal que llega 
a esta Redacción, rogamos a todos 
los compañeros no se impacienten 
si tardan en publicarse sus traba­
jos. Todos, o casi todos, se inser­

tarán en KRISS por turno.

Meditad sobre esto. Pensad deteni­
damente cuál es nuestra niisitm en 
estos momentos, y  yo tengo la seguri­
dad que la conclusión ha de ser esta: 
Ganar la  guerra, bajo la  consigna de 
República dem ocrática parlam entaria.

Luego, derrocado el fascism o y  ga­
nada la guerra, será tiempo ¡¡ara di­
lucidar acerca del cam ino a seguir. 
(-0U las armas en la mano, el puel¡l<¡ 
trabajador, el E jército del pueJ¡lo, ha 
de saber, ¡no lo dudéis!, encarnar las 
verdaderas a.spiraciones revoluciona­
rias de l(¡dos los que luchan.

A sknsio  SAORI 

Comisario de GuerraAyuntamiento de Madrid
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S I E MP R E  A D E L A N T E

H ay que reconstituir 

nuestra raza fuerte y sana. 

Tenemos que reviv ir 

de esta lucha que mañana 

será nuestro porvenir.

En las modas y aficiones, 

salvo honrosas excepciones,

hay mujeriles antojos. 

jA q u í hacen falta varones 

con nervios y  g lóbulos rojos

Es deber regenerar, 

en este suelo español, 

los «rojos», raza ejemplar, 

¡M uchachos!... ¡H ay  que trepar 

por los montes frente al Sol!

J i

El Com isario político, consciente de so respon­sabilidad, les dirige la palabra todos los días a los compañeros que lu­chan. Sabe que una de sus principales misiones es la de mantener eleva­da la moral del milicia­no, y no desconoce el valor de las arengas en 
los momentos de peligro.

K R I S S

La trinchera se está mando. El pico desc*̂ ' gado una y otra ve* ' bre la tierra va fbrií*’', 
do el surco pro/u*’ *̂j| que ha de ser casa y  i miliciano. En las tr¡” cheras — que están dando con la muerte se forja la nueva

l¡"'

Ad>-

Este caí
lectur;
Cuando
brazos,
Un bui
todos.

Ayuntamiento de Madrid
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Este camarada alterna la 
lectura con los tiros. 
Cuando no trabajan los 
brazos, trabaja la cabeza, 
Cn buen ejemplo para 
todos. (Fotos Zamoreno.)

A

En el frente no se pier­
de el buen humor. Este 
miliciano dibuja pensan­
do seguramente en al­

gún jefe faccioso.

IV

¡En la lucha comenzada, 

que alternen en la jornada 

con esfuerzo varonil, 

la máquina y el fusil, 

la bomba con la granadal
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V

Siento en el alma reflejo 

de  vuestro inmenso cariño 

y  sin mi apoyo no os dejo:

¡Muchachos! ¡A qu í hay un rojo 

luchando con el fascismol

V I

Q u e  esta patria agonizante 

logre pronto revivir, 

por vuestro esfuerzo gigante:

¡V iva España!, y  adelante 

los hombres del porvenir!

To m a s  B r a v o  S á n c h e z

D e la 5 /  División
Ayuntamiento de Madrid
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GRUPO DE C H O Q U E  ARGELINO

A R G E L I N O S  DE C A S Q U E T

José Casquet Tendero es un joven more­no, en cuyos ojos vibra la decisión ilusionada de los mediterráneos, que conquistaron, colo­nizaron y hasta civilizaron medio mundo.
Argelino, oranés de nacimiento, la sangre de un abuelo español se ha inflamado con los más puros fuegos de la raza. Las reivindica­ciones proletarias y el amor han sentido con fuerza irresistible la llamada angustiosa de aquella querida, de la remota patria hispa­na, ya que si Francia es su madre, puede decirse que nuestra España es su abuela.
Por eso vino formando parte de la Colum­na Internacional, utilizando para más señas un falso pasaporte, y con un grupo de com­pañeros suyos quiso pasar a la Columna de Acero, en donde fué descubierto por ese gran psicólogo que es el Jefe de la 5.» División.
Ya había recibido Casquet la primera re­compensa a su bravura, que por premio y honor la tuvo él, bajo la forma de una heri­da gloriosa, cuando perteneció a la Columna de Acero; pero después, cuando el General Perea le nombró Jefe del sector de Pozuelo, tuvo también el honor de ser herido por se­gunda vez.
Estos inconvenientes naturales de la guerra no abaten jamás el temple de los buenos lu­chadores; y por eso Casquet, enamorado del ideal y de la Causa, pero justament.; .entu­siasmado con la capacidad, la disciplina, el valor y la fraterna camaradería que nuestro Jefe supo infundir en sus huestes, concibió la iniciativa de organizar una Brigada Arge­lina, con elementos seleccionados escrupulo­samente, para ofrecerla a nuestra División en las gloriosas jornadas de ofensiva.

tura social en este hecho preliminar de otros igualmente audaces?
Y apenas desembarcados en Alicante, a Ma­drid; a la Sierra. De cómo se batieron en 

Guadarrama estos valientes, es buena prueba que de ciento y pico de hombres, sólo que­daron indemnes unos treinta.Pero Casquet recuerda con alegría, como demostración también de la buena estrella que preside sus empresas, que sólo tuvo dos

Casquet, comandante del Grupo de Choque 
de la 5.'’ División. (Foto Zan.0141.0.)

Cómo se organizó esta Brigada

Cuando Casquet vino a España resucitó con sus hombres una de aquellas hazañas en que tan expertos eran en las viejas tropas mediterráneas contemporáneas de! manco de Lepanto.
Una centena de hombres acecharon el mo­mento de desatracar del muelle un buque que venía a España, y utilizando barcazas y el iristinto ancestral del abordaje, en que tan diestros eran los famosos piratas argelinos, irrumpieron en masa entre las bordas.
Unas razones ilusionadas y enérgicas, aun­que certeras, rindieron al Capitán.
—Por lo demás—dice Casquet—, hubiese sido lo mismo; porque nos hubiésemos apo­derado del navio.
—¿Qué tal? ¿Hay o no hay solera de aven-

muertos. Esta Brigada Argelina, tan espontá­neamente organizada en los primeros días de la lucha y  cuya transitoria dispersión tuvo por única y honrosa causa las bajas que le causó e! enemigo, ya está reorganizándose.Nuevamente Casquet, de quien se nos pasó decir antes que era cadete del Ejército fran­cés, cuando seguro de sí, y para abreviar ca­rrera, decidió venir a España, es el banderín de enganche de todos los argelinos ansiosos de una sociedad mejor y amante de la causa antifascista.
El partido comunista oranés, del que Cas­quet aún sigue siendo Secretario, le ha man­dado unos bravos de refuerzo. Con ellos y con los que ya se hallan en España, proyecta tener lista muy en breve esa Brigada de Cho­que Argelina, que será, a buen seguro, nuevo timbre de honor para la 5.» División, y la famosa Columna PEREA.

OOiXJOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC oooooooooooooooooocxwoooooooooocwoooooooo

S O L I D A R I D A D
\'arios meses de intensa campaña bélica 

Sun siempre motivo de madnraS experieii- 
cia.s y  saludables enseñanzas (pie. imr ser 
dolorosamente adcpiiridas, extienden hon­
da raigambre en el pensamiento del expe­
rimentador.

De a(juí (pie los combatientes antifascis­
tas e.spañoles hayamos obfciniido del crisol

Ígneo de la contienda, entre el estruendo 
de la lid y  e! continuo batallar, las sabias 
máximas que han de constituir en el fu­
turo los sillares que frenen el torrente de 
nuestro ardiente entusia.snio y lo encaucen 
lia-sta la ansiada meta; Hacia la victoria 
decisiva.

Y  de entre ese s u m u m  de fecundas en­
señanzas. hemos hallado una que experi- 
inentaíinente nos indica (pte así como el

intro(3ucir la manzana de la Discordia en 
nuestras filas 110 conduce más que a ren­
cillas y  rivalidades, que tienen como fin 
mediato el de proporcionar al.euemifro con­
siderables ventajas sobre nosotros; así tam­
bién el unirnos, el fusionarnos en el haz 
apretado de la solidaridad, constituye uno 
de los factores que más poderosamente in­
fluyen en el triunfo y  en su consolidación 
definitiva.

E l factor solidaridad es, pues, axiomá­
ticamente,, uno de los más robustos jailares 
sobre los que lia de descansar la obra de 
reconstrucción económica y  social del país, 
y  al unfaono el más hermoso y  emocional 
de cuantos lazos pueden vincular hoy a los 
luchadores <¡ue infatigables forcejean, en 
titánico empeño, contra las pagana.s deida­
des del Olimpo “ Hitleriano-Mussolinesco” 
encarnada.s en sus cuadros de la Reich- 
wer y  en las levas de camisas negras que 
acuden con su emporio de tampies y  avio- 
Jies a asesinar españoles en nombre de la 
España única, grande y  libre que preco­
nizan los abúlicos adlátares del miserable 
Franco y  del alcoliólico Queipo.

Todo combatiente que posea un .sentido 
político del momento, ha de practicar, en 
la medida de sus esfuerzos, la más acen­
drada solidaridad, 110 S(ilo con los compa­
ñeros de lucha, sino con los familiares de 
éstos que, inocentes y  apartado.s de la con­
tienda. no pueden ni deben sufrir los ri­
gores de ésta.

El S. R. L, organización de democrática 
extirpe y  depurada trayectoria, es la enti­
dad que desempeña de una forma comple­
ta y  eficaz esa ayuda que tan precisa es 
para ganar la guerra.

Da nueva Secciiin de (íuerra del S. R. I. 
resuelve al combatiente problemas tan in­
teresantes como los relativos a evacuación 
y  auxilio a las familias, eorreecii'm de defi­
ciencias en lo tocante a alimentación, ves­
tuario, etc,, atención máxima a los lio.spi- 
tales, y  uiia serie de interesantes cuestio­
nes <iue en ocasión oportuna desentraña­
remos con detenimiento.

Podemos congratularnos todos cuantos 
amamos a la fraternidad entre los huma­
nos con la creai.-ión de esta Sección que 
vieiiie a llenar un vacio que era mene.ster 
eliminar.

ú al .sentir el calor de la protección que 
el nuevo órgano del S. R. I, nos pre.sta, 
podemos afirmar rotundamente cjue es un 
paso hacia adelante más— ŷ paso gigantes­
co— (jne nos conduce directo hacia la cú.spi- 
de enverdecida de laurel del triunfo final.

ÚIA.M-EL NAKEDO 
(Del S. R. I., Sección Guerra)

EL MILICIANO QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN 
SUICIDA
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Con el camarada Palacios, Comandante-jefe de Brigada
de la 5.  ̂ División

Puesto de m ando en un antiguo 
ülub. Esa casa que cobijó tanta in­
moralidad dejó de ser refugio de se- 
ioritos —  bandidos de altos cargos — 
)ara alojar entre sus paredes a tra- 
>ajadores que luchan. E l hotel, donde 
a aristocracia podrida organizó fes- 

livales y  proyectó asesinatos, no ser­
virá ya  jam ás para eso. E l ])ueblo es 
dueño absoluto de él para siempre.

En el puesto de mando, un prole- 
|ario capacitado: Palacios. Con él mi­
litares del E jército y  Milicias. A  uno 
fie ellos. Mera, no pude verlo. L o sen­
tí porque deseaba hacerle unas pre­
guntas.
I

00000000000000000000000000000000

1 RECOGER LAS VAINAS DE LOS

, CARTUCHOS ES UNA OBLIGA­

CION DE TODO BUEN MILI­

CIANO ._ .

®®®®oooooooooooooooooooooooooooc

Interrogo a Palacios:
- Antes de llegar a este sector, 

¿dónde has estado?

- -E n la  Inspección de M ilicias y  en 
el frente de Alliarracin.

— ¿Qué m oral de lucha hay en tu 
brigada.

-  Muy buena.

— ¿A  qué organización ])olitica o 
sindical i)ertencce la m ayoria de tu 
fuerza ?

--H a y  diferentes organizaciones y 
sindicatos, pero predom inan los com ­
pañeros de la  C. N. T.

---¿Cójiio crees que llegariam os an­
tes al Iriuiifo indudable?

—l.on disciplina y  buena organiza­
ción en la retaguardia. Con un solo 
'«ando acatado por todos y  con ser- 
' ’icio m ilitar obligatorio.

-¿La intervención directa de Ale- 
'•liinia e Italia puede prolongar niii- 
ciio la guerra?

- N o  puedo dar una respuesta con­
creta. .Mi opinión es que si la ayuda 
continúa, y se viene realizando como 
hasta hoy, el proletariado m undial 
‘¡abrá im ponerse a sus gobiernos. No 
creo que el Pacto de “ no interven- 
C‘ " n ” sea suficiente para convencer a 

trabajadores del mundo. Nuestros

herm anos están pendientes de nos­
otros, porque sienten, aunque no es­
tén en España, la  justicia de nuestra 
causa, que es la  misma que la de ellos. 
No creo que la solidaridad del prole-

(Feto Zamorano.)

tariado sólo llegue al apoyo moral 
<(iie nos presta. Ha de unirse a eso 
el apoyo decidido que se traduzca en 
cosas de las que no se puede prescin­
dir en la guerra.

E l Com andante Palacios es parti­
dario de no extenderse demasiado. 
Cree que no son dem asiadas las p a­
labras que se lian de em plear para 
dar a conocer criterios. L o com pren­
do asi, pero ha pesar de ello, le di­
rijo  una últim a pregunta:

—  ¿Qué batallones estaban contigo 
en Alharracin?

— Juvenil Libertario, Ferrer, Oro- 
bón Fernández, Mora y  otros. Mencio­
no sólo esos porque fueron los que 
voluntariam ente solicitaron venir al 
frente de Madrid. No se portan mal,

ncoooooooooooooooooooooooooooooo

EL MILITAR DEL EJERCITO DEL 
PUEBLO NO PUEDE TENER EL 
MISMO CONCEPTO DE LA AUTO­
RIDAD QUE TIENEN LOS OFICIA­
LES QUE DEFIENDEN LOS PRIVI­
LEGIOS DE CASTA Y  EL CAPITAL. 
TODOS LOS OFICIALES DEL EJER­
CITO POPULAR HAN DE SER HU­
MANITARIOS Y  JUSTOS ¡

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC
y  estoy m uy contento con ellos. La 
acción de (iarabitos. el dia 9 del mes 
pasado, me convenció de que son ex­
celentes luchadores.

Aunque le seguirla p r e g u iita iid o  
mucho más, me doy cuenta de que 
quizá las obligaciones que le ha crea­
do el m ando le reclam an.

Me <lespido. Apretones de m anos... 
i S a lu d !

M. T.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

domicilio (o destino) 

y Batallón

organización sindical 

de la 5.'' División.

de años, profesión

, Regimiento

, partido político ,

. solicita suscribirse a KRISS, semanario

de de 193
(Firma):

Enviad e l bo le tín  a la Redacción de KRISS (Pad illa , 19).
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Nuestro triunfo es el Servicio militar obli-
final de la opresión. gatorio. «m:;

No podemos dejarlo Mando único respon-

escapar. sabilizado.
»n

i

Imprenta de le 5.‘  Di'
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